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¡SEXUALIDAD
I  R E V I S T A  I L U S T R A B A  D E  H I G I E N E  S O C I A L

H El fin que nos proponemos es la preservación de las enfermedades evitables y
g  el desarrollo de la educación física y moral como salvación a nuestra juventud

I  Minero Gómenle:  2 5  cents. SE P Ü B L i a  LOS DOMINGOS Número atrasado; una peseta
Redacción y Administración: 

ALCALÁ, 53 - MADRI D Teléfono 13371 D I R E C T O R

Dr.  N a v a r r o  F e r n á n d e z
P recios de suscripción:

Triiiiesire.............................  3 péselas
Semestre..............................  6 —
Ano..........................................  lu

D U A L I D A D  A F E C T I V A
Han pasado los días santos, días de 

recogimiento y de dolor, en que se re­
memora la vida carnal o corpórea de 
nuestro Redentor, Jesús de Galilea, y 
de su excelsa madre María.

La Iglesia convida a recordar aquellas 
vidas de ejemplaridad en las cuales el 
símbolo representativo estriba en el 
amor materno y el amor filial. Este re- 
cíjmoco e intuitivo sentimiento de dua­
lidad está purificado por el. dolor'o anu­
lación sensitiva de uno de ellos, puesto 
que la muerte, en todo momento, obnu­
bila la inteligencia y agota por anestesia 
los afectos que liemos creído localizar 
en el corazón amante. Y  este sentimiento 
virtual ha quedado como sello indeleble 
en los sentimientos humanos,, no pudien- 
do saber medir la intensidad de aquel 
dolor ante el poder aflictivo de la madre 
o del hijo.

Aparece más real el dolor afectivo de 
la madre ante la pérdida de su hijo que­
rido, mas ejemplos muy vivientes v sen­
tidos corroboran el extremado sentimien­
to filial, En este desdoblamiento de la 
sensibilidad al dolor, creemos por igual 
la intensidad afectiva ; pero el símbolo 
quedará siempre glorificado por la Igle­

sia y convirtiendo a Dios en héroe di­
vino, redentor de la Humanidad, puri­
ficando al hombre por el dolor de verse 
escarnecivíb y maltrecho por los mismos 
que tal vez le debieran el mayor agrade­
cimiento.

Y  esta es la tercera modalidad psico­
lógica de todo sentimiento afectivo, en 
el qne no suelen vibrar al unísono las 
sensibilidades opuestas. Y  libre de 
egoísmos, el amor filial y el materno 
jamás esperan agradecimiento como pre­
mio a su intuición generosa. Por eso, 
aun los menores creyentes, ante la ]ni- 
reza de estos sentimientos afectivos, se 
sienten convuhsionados y no pueden por 
menos de admirar las horas crueles que 
la muerte impone ante la separación 
carnal de una vida truncada.

Y  rememora en toda el alma la amar­
gura de estos días tristes, en que la 
mente añora la pérdida fatal de un sér 
querido, en que, transida el alma, queda 
purificada ¡wr el dolor. Y  ante el ejem­
plo de este aura de aflicción, el alma, in­
fluenciada por el suplicio de la tortura, 
recogida en sí misma, no piensa en ha­
cer daño alguno a sus semejantes.

D r . N a v a r r o  F e r n á n d e z
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l i i i c í i c i e s  iM ia  i e i c i s i s
¡A L l ' R T A  CON LAS DlVKRSir .NKS !

No olvidéis ni^nca que mientras la 
diversión es necesaria para todos, aquel 
qi:e no tiene la siificienle fuerza para 
r.egarse cualquier placer porque no le 
convenga, para abandonar cualquier di­
versión para el beneficio de sii salud, no 
tiene tami>oco la fuerza de habilidad para 
suceder cu algo.

E l paciente tuberculoso tiene que des­
envolver su fuerza para ver, poi ejem­
plo, el dulce, necesitarlo, y ji^ sar sin 
el dulce.

lÁl paciente tuberculoso debe evitar 
las diversiones que provoquen el reino- 
vimieiito del polvo, que causen fatiga, 
tanto dentro de casa como fuera de ella, 
como, por ejemplo, el baile, el golf o el 
tennis.

Debe evitar, osiinisnio, juegos exci­
tantes, tales como el jimgo mental de 
gran excitación y angustia, y aquellos 
que provoquen alegrías o dolores vio­
lentos por las ganancias o pérdidas.

Si es músico el que padezca la tuber­
culosis, no debe tocar música emocio­
nante, pues ésta causa tanta fatiga como 
los largos paseos. La música ligera no 
daña, y, por ende, alegra el espíritu. 
No es permitido tampoco una corres- 
ix>ndencia activa con amigos o parien­
tes. Y  deben evitarse, asimismo, aque­
llas diversiones que obliguen a perma­
necer dentro de casa por imiclio tiempo 
o que tiendan a exasperar al que las 
ejecuta.

Debe, asimismo, procurarse que los 
paseos se lleven a cabo en el campo y 
entre pinos favorablemente. No debe ha­
cerse ninguna marcha en la ciudad. Y

................................. ................................

no deben hacerse visitas, debiendo em­
plearse tocio el tiempo en paseos gratos 
V en lecturas nada excitantes. Siempre 
que se tenga alguna afección de la gar­
ganta, no debe quejarse, procurando el 
silencio, pues cada palabra hablada es 
una injuria física para un órgano débil. 
Deben evitarse siempre las habitaciones 
secas, calientes y con gran cantidad de 
polvo, especialmente cuando se tiene al­
guna afección a la garganta. Nunca de- 
l:e forzarse la voz, con un continuo dis­
curso pronunciado en voz fuerte. No se 
debe tampoco fumar durante estas afec­
ciones, pues la nicotina que contiene el 
cigarro, es sumamente perjudicial para 
la'"enfermedad de la garganta. No se 
debe cantar tampoco sin avisar antes al 
médico solicitando su permiso, pues si 
la garganta no está muy segura, tam­
poco puede emitir bien la voz.

La única tos que es útil, es aquella 
que provoca inmediatamente el esputo. 
Las restantes toses son dañinas, e irri­
tan el aparato respiratorio. Asi, si no 
sale a nuestra garganta no debe ningún 
paciente pi’ovocar la tos, y cuando esto 
ocurra debe cubrir su boca con un pa­
ñuelo, y no con la mano simple. S i se 
quiere saber el por qué debe cubrirse la 
boca, puede hacer uno mismo el experi­
mento, colocando delante de la boca, al 
toser, un brillante y limpio y reluciente 
espejo. Una vez o dos después de-haher 
tosido, se notará que el espejo está cu­
bierto en toda su extensión con ligeras 
manchas, unas veces sanguinolentas, 
otras de simple saliva que provienen de 
pulmones y

Debe evitar.se el toser especialmente 
durante las comidas, y si no se puede, 
debe abandonarse la mesa.

Si la tos hace que no se pueda dormir 
durante la noche, debe tomarse una me-
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cUcina para evitar la tos ; pero durante 
el día, dete ser la voluntad la que apren­
da a dominar la tos, y, por lo tanto, la 
medicina no debe tomar&e durante el 
día.

Nunca debe escupirse en la tierra, 
aun lejos de casa, sino en una escupi­
dera, y nunca debe tragarse el esputo, 
bajo ningunas circunstancias, pues esto 
es sumamente dañino. Si tienes alguna 
afección a la garganta, o se ¡x>see la 
tuberculosis, no se deben pasar las ma­
nos sobre los labios ; deben lavarse las 
manos con gran frecuencia, y, asimismo, 
los dientes : tres o cuatro veces al 
día.

No debe nunca besar a ninguna j>er- 
sona mientras se esté enfermo ; pero es- 
]K;cialmente debe evitarse el besar en 
la boca, sobre todo con los niños j^eque- 
ños, entre los cuales es muy peligroso. 
Si ixDr cualquier causa, la exj>ectoración 
liubiera manchado el suelo, debe ser en­
jugado éste inmediatamente, y esjwlvo- 
reado con zotal o cualquier otro desin­
fectante, en bastante cantidad. Si todas 
estas precauciones se toman, no hay ne­
cesidad de tener ansiedad ninguna con 
respecto al ¡xiligro de la infección pro­
pia o para otros. La tuberculosis no se 
transmite fácilmente como el sarampión 
o la escarlatina, y entre gentes de lim­
pieza y decencia, puede decirse que no 
hay peligro alguno.

El tiempo más jjeligroso para todos, 
es cuando se llega al punto en el cual, 
aunque no está uno perfectamente bien, 
se lo cree.

Entonces es más prudente el tener 
síntomas que pueden cesar antes de que 
la enfermedad está completamente do­
minada, y así, un examen físico muv 
cuidadoso, determina una larga obser­
vación. La relación del paciente y del 
doctor, es en este extremo de gran im­
portancia, por formar los resultados del 
tratamiento satisfactorio, mediante una 
completa cooperación y confidencia. Asi­
mismo, nunca se debe hablar de la en­
fermedad de los síntomas, como no sea

con el doctor, y, asimismo, no debemos 
asustarnos o llorar por la enfermedad. 
Pues si no podemos cambiar las condi­
ciones, debemos resignarnos ante ellas 
y hacer nubes rosadas de las grises que 
predominan en nuestro horizonte.

E l sbl es, por lo de pronto, uno de los 
mayores benefectores, Y , asimismo, la 
conversación es un alegre estímulo para 
beneficiar las buenas condiciones que 
benefician a la sociedad.

La horchata de almendras

{Continuación.)

L a s  k n f k r m k d a d r s  i k f k c c i o .s a s  a g u ­
d a s  constituyen una clara indicación de 
este alimento,-objeto, de nuestro estiídio. 
En los procesos infecciosos, tíficos, pa­
ratíficos, fiebres gástricas (hov admiti­
das por Marañóii), lo mismo que las 
eruptivas, en las que se necesita una ali­
mentación sencilla, de fácil digestión, 
que deje pocos restos fermentescibles, 
que sea antitóxica en alto grado y que 
aj)orte a la vez número suficiente de ca­
lorías, tendremos en la horchata de al­
mendras un buen recurso.

Puede administrase como alimento 
único durante varios días, como nos­
otros hemos hecho rejjetidas veces. Un 
vaso de horchata cada dos horas pro­
porciona al organismo 2 . 5 0 0  calo- 
vías.

Se puede dar alternando con leche, 
caldo de cereales, legumbres y naran­
jadas (tan ricas en vitaminas). Prestará 
servicios incalculables en los casos bas­
tantes frecuentes de intolerancia lác­
tea.

P 'n  l a s  g a s t r o p a t í a s  te n e m o s  u n a  
a c e r ta d a  in d ic a c ió n  d e  la s  h o r c h a t a s  d e  
a lm e n d r a , s e a  c u a l fu e r e  e l  t ip o  s e c r e ­

to r io  : hipen iorhidrias, hipersecrecio-
nes.

( Continuará)
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Pág i na  f e m e n i n a

Mi amiga : A yer  he pasado uu gran 
día recordando nuestras horas de asue­
to cu íntima cominiicaeión con los su­
cesos que acaecen. Te encuentro cada 
día más valiente y más animada para la 
inlinita lucha ; y no sabes la alegría tan 
grande que produce tu heroica actitud, 
i Nunca, nunca, debe vencernos el Des­
tino por debilidad !

Muchas veces, cuando alguna desgra­
cia de amor pesa .sobre el alma de al­
guna mujer, he oído decir, que le suce­
dió aquello por debilidad , y  no sabes con 
cuánto dolor he contemplado su desgra­
cia. Porque verdaderamente se necesita 
una energía y un dominio de sí mismo 
extraordinario para no caer en las tor- 
j)es y falsas redes del amor fingido. Por 
esto hemos de sobreponernos a todo, con 
el fin de evitar que nuestra debilidad  
•sea el blanco de todas las ironías, la san­
gría moral de nuestro ser y la burla sar­
cástica y satírica de quien se aprovechó 
de aquel nuestro momento débil.

Y  ríete siempre de todas esas alhna- 
ñias qtte, al pintar su amor, exigen cô  
mo prueba del mismo uu sacrificio. E l  ̂
que ama no exige del ser amado sacri- * 
ficio alguno, antes bien, él es el que se 
sacrifica. Aparte de que has de tener en 
cuenta que en el verdadero amor, el res­
peto va unido a todas las manifestacio­
nes de cariño.

Mucho me satisface que tanto te ha­
yas, divertido en la fiesta del otro día ; 
pues el que te diviertas, significa que tu 
estado de ánimo va perdiendo el abati­
miento, Y  permíteme que me adelante 
a vaticinar «algo» tomando por «mode­
lo» las estrofas de aquel poeta del sen­
timiento : ((Un nuevo amor te irá ha­

ciendo olvidar viejos amores...» E s así 
la vida, y como dentro de ella todo nace 
y muere, en nosotras, que somos parte 
integrante del vivir, se manifiestan los 
mismos fenómenos.

No dejes de comunicarme extensa­
mente todas tus impresiones, pues bien 
sabes que todo cuanto te suce<ña me in­
teresa como si fuera una cosa mía.

En cuanto a mí, ya conoces la vida 
que hago ; me divierto todo cuanto pue­
do, trabajo un poco menos de lo que, 
tal vez, puedo y  tomo las cosas de la vida 
según se presentan, haciéndome cargo 
de sus vicisitudes 3' de la fragilidad de 
sus maquinaciones.

Hará tres días qire se casó nuestra 
amiga Carlota. Asistí a la ceremonia de 
su enlace, en el que se derramó dinero y 
alegría. Ix)S novios se marcharon en 
viaje de luna de miel a no sé cuántos si­
tios, 5'- nosotras nos quedamos aquí, ha­
ciendo comentarios de todo ; forjándonos 
también ilusiones y pensando en cómo 
se les pre.sentará la felicidad a la dicho­
sa parejita en su nuevo estado, tan lleno 
de miel, de amargura— v̂alga la parado­
ja— y tan complejo en el desarrollo de 
sus múltiples manifestaciones.

Te quiere mucho tu amiga,

C.\RMKN M o r e n o  y  D l a z - P r i e t o .

Esta Revista de divulgación científica- 
artística y  literaria, se  complace en ofre­
cer sus columnas a todos los noveles, cu­
yos trabajos serán publicados siem pre 
que tengan los suficientes m éritos para 
olio, puesto que nuestro afán es descu­
brir todos los valores reales, tanto por 
medio de nuestra R evista como por la 

tribuna en nuestro mitin dominical
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sa de Dios v de los hombres, difaniati a 
las mujeres buenas, agregándolas en 
compañía de las malas ¡wr la fuerza o 
la calumnia, por lo cual, perdida la ver­
güenza contra su voluntad, ejerzan las 
pasiones infames de sus cuer]X)S, si­
guiéndose de los deshonestos principios 
de dichas ordenanzas que sirven de ger­
men de torjieza. Por nuestra carta expe­
dida en Valencia al tres de las nonas de 
Julio, dia cinco del año de la fecha, man­
damos y dimos facultad a Artal de Xe- 
rica para que’ acusare las penas y mul­
tas en que tales mujeres hubieran caí­
do jxtr salir del lugar qüe les estar ¡Der- 
mitido y pgr haber descuidado en tras­
ladar, como se las había mandado, su 
habitación a cierto otro lugar y que pu­
diere pedir y exigir de aquellas que ha­
bían incurrido en ellas. Pero como tales 
oficios que se cometen muchos casos 
enormes desagradan a Dios y odiosos en 
todo V por todo a los hombres deben qui­
tarse. Y , por lo tanto, el dicho oficio del 
rev Arlot y de otro cualquiera que pre­
sida a dichas mujeres y por el que ejer­
za dicho oficio o semejantes y se disjxm- 
ga por lenocinio o de cualquier otro mo­
do de las ganancias de su comercio y que 
a las demás que pecan secretamente obli­
ga a publicarse o les exija ¡jena o cual­
quier otra fuerza ejerza en ellas o en 
algún modo se entremeta en ellas por ir 
reflagable v i?erpetua sanción, lo quita­
mos, poniendo bajo entredicho perpetua­
mente los mismos oficios, mandando des­
de hov en adelante que en el dicho reino 
de A^alencia no se vuelva a encargar 
dichos oficios, ni se ¡termita por Nos, ni 
por nuestros herederos el ejercerlos en 
manera alguna, revocando |X)r la serie de 
las pre.seutes, las facultades ]X)r Nos 
atribuidas a dicho Artal en dichas le­
tras ; fundado a él y a todos los otros 
que dicho oficio han usado o usan, que 
de hov en adelante no lo usen, aunque 
les conste tener comisión real para ello. 
Mandando tamijién a las justicias, bailes 
V los demás oficiales y súbditos nues­
tros, que el presente edicto y sanción 
tengan por firme y lo observen y lo ha­

gan observar por todos invariablemente, 
V  no iiermitau que nadie vaya en con­
tra de ella v haga contra la misma ; ]K>r 
esto, sin embargo, no prohibimos que el 
justice V jurado jjuedan proveer y poner 
orden en dichas mujeres, previo manda­
to nuestro ; en fe de lo cual hicimos esta 
nuestra presente carta, fortalecida con 
la autoridad de nuestro sello pendiente, 
dada en Valencia antes de las nonas de 
marzo del año del Señor Mcccxxxvii.» 
(0 de marzo de 1337.)

Pregón del Concejo de Valencia, 6 de 
mayo de 1345 :

(iNinguna mujer pudiente de vida or­
denada llevará cola que exceda de tres 
palmos de larga, pagando de multa cin­
co sueldos cada vez que infrinja.

»A las mujeres públicas les estará 
permitido usar dicha cola, aunque ex­
cediera de tres palmos, pues tocante a 
lujo pueden usar de todo el que quisie­
ran.»

Primer domingo de diciembre de 1350. 
Pregón.

«Desde este día, vistos los escánda­
los, las mujeres de mala vida y alcahue­
tas abandonarán las calles donde habitan 
las mujeres de bien, tanto dentro de la 
ciudad como en los arrabales, e irán a 
vivir al burdel.»

Este se hallaba en uno de los extre­
mos de la capital, en un sitio alto y muy 
pintoresco, el cual, al realizarse el en­
sanche en 1350, vino a formar parte de 
la ciudad. En el año 1393, se publicó 
un pregón mandando que todos los al­
cahuetes, hombres y mujeres de mala 
vida, saliesen de la ciudad para no poder 
volver en tennino de diez años, y si no 
lo cumplieran, fuesen colgados por el 
cuello de manera que murieran.

ARAGON

27 de agosto de 1379. - «Los jurados 
de Zaragoza ordenarán que el traje de 
las merelrices v prostitutas,vayan des­
abrigados 5 mas si fueren abrigados, de­
ben llevar capa en la cabeza sin alas y 
sin otra abrigadura devesen, paguen la
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])ena, y las concubinas o amafias de cual­
quier ]2ersona que también exponen su 
cuerpo en público o en secreto lleven ca­
pa en la cabeza, pero sin arneses, y si 
con otro las bailare, se les quite.»

Don Pedro IV , lugarteniente del in­
fante don Juan, ordena a los jurados de 
Zaragoza las diferencias que lia de ha­
ber en el traje de las mujeres públicas, 
púdicas e impúdicas, no permitiendo las 
abrigaduras o nejas, como no sean de 
paño de escarlata, ni usar arneses con 
ellos, sino a la espalda o en la cabeza, 
para que se puedan distinguir las muje­
res públicas V las meretrices que habi­
tan secretamente y tratan cx>n clérigos. 
Dado en Zaragoza en 1B83.

Enrique IV , en el año 14fi9, en la ciu­
dad de Ocaña, dió la siguiente ley :

Pi'iniera 27. nPpr ende que manda­
mos las mujeres públicas que se dan 
por dinero no tengan rufianes pública­
mente ni secretamente, bajo la pena de 
cien azotes cada vez que fuese hallado 
y toda la ropa que tuviera vestida.» (Bi­
blioteca del Exemo. Ayuntamiento de 
Madrid.)

A la muerte de Enrique IV  (1474), 
aún tenían hijos los frailes v monjas, 
•como si no fuesen clérigos. (Oviedo. 
Epílogo real.)

CATALUÑA

((Los concelleres y prohombres de la 
ciudad de Barcelona nos manifestaron 
que en dicha ciudad hay algunas muje­
res que hacen ejercicio infame de pasio­
nes y liviandad de sus cuerpos ; que 
los hombres de ]>robidad del vecinda­
rio en que habitan las susodichas mu­
jeres, con el objeto de que éstas no em­
pañen la castidad y esclarecida fama de 
las otras, o no las inficionen con los 
ejemplos detestables, procuran expeler 
a aquéllas del vecindario, pero no pue­
den lograrlo, porque ellas a.séguran te­
ner casa ]n'o])ia, de cuya habitación di­
cen que no deben ser despedidas o echa­
das ; pero como las dichas mujeres no 
deben alternar o concurrir con las otras,

por esto os decimos y expresamente man­
damos, que expeláis del vecindario aque­
llas mujeres que los concelleres os mani­
festaren y aseguren ser tan viles y pú­
blicas, o de tal condición que no deban 
habitar entre las mujeres honradas ; y 
esto no obstante que tengan habitación 
propia en el nii.srao vecindario, pues que 
pueiien alquilar o en otra manera ha-cer 
de ella lo qrie más quisieren.»

Don Pedro IV  dispuso, por pragmá­
tica fechada en Monzón en el año 13fi3, 
lo siguiente :

((Ordenamos que las mujeres viles que 
públicamente difaman su cuerpo, no se 
atrevan a estar en modo alg;ino en calle 
de ninguna ciudad, villa o lugar en que 
se hallen v hayan acostumbrado a estar 
]>ersonas honestas ; antes puedan y de­
ban ser echadas de allí sin que les valga 
de disciilpa o razón el ser la casa pro­
pia de ellas.»

Don Juan I, a imitación de su padre 
el rey Don Pedro, mandó redactar unas 
Ordenanzas (año 1389) sobre la prosti­
tución y las niujeres públicas, que tra­
ducidas del catalán, entonces la lengua 
oficial del país, vamos a copiar :

((Quedan expulsados del reino los que 
tengan amigas en burdeles ;

Asimismo serán expulsados los que 
ejerzan el bficio de alcahuetes, lo mismo 
hombres que mujeres ;

Se prohibe el uso de armas en las po­
sadas de las mujeres pecadoras ;

Las mujeres públicas comunicarán a 
los posaderos, para que éstos lo hagan 
al baile o.alcaMe, sus nombres y los de 
sus amigos ;

Nadie podrá poner obstáculos ni exigir 
jer que se halle encinta ;

Nadie pordá poner obstáculo ni exigir 
a las rameras que vayan autorizadamen­
te a comer a los figones donde comien 
las de su clase ;

El padre o amo del burdel no podrá 
recibir a hembra alguna, sola o acompa­
ñada, sin licencia del mencionado al­
calde ;

Queda prohibido se festeje con zam­
bras el ingreso de mujer ninguna en tan
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diabólica vida, debiendo pagar los que 
asistan a ellas 50 sueldos o sufrir pri­
sión de cien días, y los juglares, aineiia- 
zadcs de doble pago o doble prisión y 
pena de la pérdida- de sus tambores, 
trompas y demás instrumentos mú­
sicos.»

((Observando que de algún tiempo a 
esta parte se ha introducido en el Prin­
cipado de Cataluña la enorme y  conde­
nada costumbre de que algunos meso­
neros o mesoneras de las ciudades, vi­
llas o lugares del presente Principado 
tienen notoria y  ])úblicamente, así libres 
como esclavas, abandonadas al uso y 
pecado de carnalidad con los caminantes 
y otros, de los cuales muchos, en la pro­
porción que enouentran, fácilmente se 
declinan v caen en dicho ]>ecado, de que 
de otra manera se abstendrían, siguién­
dose de ello grande ofensa a nuestro Se­
ñor Dios, V disfamación y  daño a la cau­
sa pública ; con esta ]>eri)etua constitu­
ción y  edicto ;

))Ordenamos que ningún mesonero o 
mesonera de dicho Principado tenga de 
aquí en adelante, ni se atreva a tener en 
su mesón, pública o secretamente, al­
guna mujer libre o esclava, abandonada 
a uso y pecado de carnalidad, ni aquélla 
acoja en su mesón sino pasando y como 
a viajante que para en su mesón ; y en 
este caso no más que una noche con el 
día que llegare en el mesón, ni la tal 
mujer, caminando o pasando, se atreva 
a quedarse en dicho mesón ; sino el día 
que saliendo de dicho lugar quedare allí 
y en la noche siguiente como queda ex­
presado, en cual tiempo se abstenga de 
cometer el dicho pecado ;

))Y si la dicha mujer hiciere lo con­
trario, corra la villa en que fuere el me­
són públicamente con azotes ; y si algún 
amigo de la mujer fuere con ella, este 
tal corra también la villa con dicha mu­
jer, el uno después del otro ;

»Y el mesonero que hiciere o diciere 
contra la presente constitución, incurre 
en cada -\'ez en la pena de 20 florines de 
oro de Aragón, que se exigirán de él y

de sus bienes por los oficiales de la 
ciudad, villa, castillo o lugar en que se 
hubiese en modo alguno hecho contra la 
presente constitución •; y de la dicha pe- , 
na se aplique la tercera parte al denun­
ciador o acusador, otra tercera parte a 
la obra de las murallas de la ciudad, vi­
lla, castillo o lugar en que se hubiese 
cometido el dicho delito o de aquel punto 
en que deban refugiarse 'los del lugar 
(si él no es fuerte), y la otra tercera 
parte, al oficial que hará la ejecución ;

»Y de esta ¡jena ningún oficial real 
ni otro pueda hacer remisión, ni ad­
mitir composición alguna, bajo i>ena del 
doble, que se aplicará, esto es : la ter­
cera parte al acusador y denunciador, 
y las restantes dos partes a la obra de 
ios .dichos muros, según que sobre cu 
la presente constitución queda decla­
rado) .

Y  con esto damos ]X)r terminado el 
estudio de la Edad Meclia, habiendo pro­
curado recoger, a costa de no ]>equeño 
trabajo, todo lo que sobre este particu­
lar hemos podido investigar. Difícil es, 
en verdad, esa recolección, pues, como 
ya sabemos, todo lo escrito que se pu­
diera referir a la prostitución o malas 
costumbres era perseguido encarnizada­
mente, y el fuego ha devorado docu­
mentos muy curiosos, que nos podían 
haber suministrado datos precisos y con­
cretos de la historia del lupanar en 'b̂ s- 

- ]>aña ; por eso rogamos al lector que, si 
en algunos capítulos ha echado de ver 
la falta de hilación, no es sino debido, 

.en muchos casos, a no haberse legislado 
nada en este asunto durante ese espacio 
,de tiempo, v en otros, a haber buscado 
sin fruto fuentes documentables que nos 
dieran a conocer el asunto en sus mas 
j>equeños detalles, y que, a pesar de 
nuestras activas ]x;squisas, no ha co< 
rrespondido el éxito a nuestros propó­
sitos.

Y  ahora pasamos a la época del Re­
nacimiento o moderna, que abarca des­
de los Reves Católicos hasta nuestros 
días.

Ayuntamiento de Madrid



44 D r . N a v a rro  F ernandicz

REN A CIM IEN TO  .— EDAD
MODERNA

Domina en la primera parte de la 
Edad Moderna nn sello particular que 
la di.stingue de. todo lo legislado ante­
riormente sobre este asunto.

Formaba la prostitución una regalía, 
un tributo o una gracia especial otorgada 
por los reyes, como lo verejtios en la 
concedida por los Reves Católicos a Yá- 
ñez Fajardo, o como en época más avan­
zada ppr nombramiento libre de tutela, 
otorgado por los síndicos, regidores o 
alcaldes de Casa y Corte : recaía .en un 
individuo determinado, que convertía la 
prostitución en una pingüe granjeria 
que él monopolizaba y  dirigía, cobrando 
sus tributos, y hasta teniendo, en al­
gunos casos, derechos de vida v muerte 
sobre ellos, como tenemos un ejemplo 
en el rey Arlot, de la mancebía de Va­
lencia, cuyos excesos y abusos llegaron 
a ser de tal magnitud, que originaron 
desórdenes que fueron causa de su des­
tronamiento ; o toman ya parte activa 
los Concejos, jurados v regidores, los 
cuales, interviniendo en la corrección de 
las buenas costumbres y velando por la 
sumisión de las rameras, cuyos escán­
dalos a veces originaban la intervención 
de la fuerza armada, crean de por sí los 
reglamentos municipales y provinciales, 
dignos sucesores de los antiguos fue­
ros, y base _v fundamento de las instruc­
ciones dictadas en nuestros días, en lo 
que la prostitución tiene relación con 
el pioblema de higiene y ]X)licía, siendo 
la base, como decimos, de la reglamen­
tación actual del vicio.

Daremos aliora a conocer los siguien­
tes decretos :

Decreto de Salamnca, 4 de Noviembre 
de 14S(),- por los Reyes Católicos :

i(Se autoriza a D. Alfonso Yáñez Fa­
jardo, jefe de la Mesa de Palacio, en 
virtud de privilegio, sea propietario ex- 
clusi\'u de las mancebías o casas públi­
cas de Málaga, Ronda, Marbella, Allia- 
ma, Granada, Baéza, Guadix, Almuñé- 
car, las cítales pagarán sus alquileres y

tributos». (García de la Leña. Conver­
saciones Hisióricas).

Posteriormente, en Málaga, el año 
1792, existía la más importante de las 
mancebías, que contenía cien mujeres, 
situada en la calle de Doce Revueltas.

Ley IV .— Novísima R ecopilación .—  
D. Fernando y Dolía Isabel.— Pragmá­
tica, 1491. Córdoba.— Modo de proceder 
las justicias sobre las m ancebías de los 
clérigos V contra los maridos que lo con­
sientan.

Y  por que se dice que consienten és­
ten sus mujeres con clérigos, mandamos 
a las nuestras justicias que supieren 
existen en ellas, las penas según su de­
recho han incurrido».

Lev V, año 1503.— .Amonestación de 
las m ujeres casadas v' sospechosas que 
csfu'i'icran en las casas de los clérigos.

Manda que se les castigue con des­
tierro.

Fn 1498 y a 13 de Mayo, los Reyes 
Católicos adjudicaron al vecino y regi­
dor Juan Arias v Maldoiiado «la casa 
de mancehia, con el censo jjerpetuo de 
satisfacer a García de Alberrategui diez 
mil maravedis v al Municipio mil qui­
nientos de censo per])etuo, por lo.s ter­
cios de fin de Abril, de Agosto y Di­
ciembre de cada año, ciiva mancebia 
existe en el arrabal allende la puerta, 
a do dicen los burreros, donde se hacen 
las ferias, a la esquina del huerto del 
mesón de Gonzalo Flores, yendo todo 
derecho arriba hacia el teso de la feria, 
en que habrá treinta y cuatro varas, de­
jando diez varas de ancho cabe la es­
quina, y que tomadas las dichas treinta 
V cuatro varas, siguese todo por derecho 
dcl mojen del mesón de la iglesia a la 
Trinidad, que estaba cabe la.s boticas 
(nrqnetas, tenerias), v de.sde dicho nio- 
jrn dcl mesón fuere siguiendo por de­
recho li-jsta .salir y dar en la frontei'a de 
la dicha e.squina del huerto de Gonzalo 
I'hu'c.s, donde |)riniero se comenzó)). 
Maiuebía. \hilencia.

Y  pa.scmos a tiem|X)s de Imlijíe el 
Hermoso, rey de Castilla, dando una 
idea del burdel de Valencia la siguiente
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narración, hecha por el señor de Mon- 
tign_v D. Antonio de Lalaing ;

iiDespnés de cenar los dos gentiles 
hombres en compañía de otros de la 
ciudad, fueron a ver el lugar de las mu­
jeres del partido, que es grande como 
un pueblo y está cercado de paredes y 
cerrado por una sola jmerta. Ante esta 
puerta se halla levantada una horca para 
aquellos que cometieren alguna fechoría 
en el interior. A la entrada, un conserje 
recoje los bastones a los visitantes y se 
les dice que k s í  tienen a bien confiarle 
el dinero que lleven, se lo devolverá ín­
tegro a la salida ; mas si por acaso no 
acceden a ello y por la noche se lo roban, 
robado se quedai). Y  en dicho lugar hay' 
tres o cuatro calles llenas de casitas, cada 
una de las cuales sirve de albergue a 
varias muchachas, ricamente vestidas 
de terciopelo y seda. Dichas mozas se­
rán en conjunto unas 300, las cuales 
tienen sus aposentos aderezados con bas­
tante primor. La tasa que allí rige es de 4 
dineros de su moneda (aunque en Cas­
tilla sólo se pagan 4 m aravedises), no 
jnidiendo exigir mayor cantidad por una 
noche. Hay también varias tabernas 
posadas. Per efecto del calor, no se pue­
de ver este lugar tan bien de día cotno 
de noche, al obscurecer, pues entonces 
las muchachas están sentadas en el um­
bral de sus puertas, con una hermosa 
lámpara colgante en el dintel, a fin de 
ser vistas. Dos médicos, dipiitados y' 
pagados per la ciudad, visitan una vez 
cada semana a las niozuelas, para, en 
caso de encontrar a alguna atacada de 
enfermedad secreta, separarla inmedia­
tamente de las demás. Si la que se en­
contrara enferma fuera hija de la ciu­
dad, los señores de ésta tienen dispue.sto 
sitio para curarla a sus expensas ; mas 
si es forastera, se la envía donde la en­
ferma ¡nefiere ir. He escrito lo qite an­
tecede ¡jorque nunca había oído liablar 
de que hubiese da! ¡jolicía en lugar tan 
vil. La ¡Jülicía era, en efecto, excelente, 
V  la organización de este singular esta­
blecimiento dejaba poco que desear. To­
do él estaba ordenado de tal suerte, que

los desórdenes se apaciguaban del modo 
más fácil. La autoridad local desplegaba 
la mayor pericia y diligencia en la bue­
na disposición de aquel burdel mode­
lo».

Respecto a la organización • jurídica 
de este burdel,. ya hemos visto anterior­
mente algunas pragmáticas, y pregones 
de jurad(J que reglamentaron este céle­
bre burdel.

Ordenanzas del padre de la mancebía 
de Granada, modificadas por el Consejo 
de Carlos V (siglo X V I) :

<(Don Carlos, por la divina clemencia, 
emperador semper augusto, rey de Ale­
mania ; Doña Juana su madre y el mis- 
,mo D. Carlos, por la gracia de Dios, 
reyes de Castilla, de I.,€on, de las dos 
Sicilias, etc., etc:

Por cuanto ]X )r  parte del Consejo, jus­
ticia y veinticuatro caballeros, escude­
ros, oficiales V  hombres buenos de la 
ciudad de Granada, nos fué hecha rela­
ción diciendo : que vista la desorden que 
se tenía en la mancebía de esta ciudad, 
por la persona a cuyo cargo era, así en 
el mal tratamiento que hacía a las mu­
jeres públicas que allí están y eran a 
cargo, como por los excesivos precios 
qire se les lleva por los mantenimientos 
y cosas que les daba, como cosas de co­
mer, posada, camisas y otros artículos ;

])ara remedio de lo cual habiades he­
cho ciertas Ordenanzas útiles y necesa­
rias, V me .suplicaste las mandásemos 
aprobar v confirmar, para que de aquí 
adelante sean cumplidas y ejecutadas, 
y .sobre ello proveyésemos como la nues­
tra merced fuese (como f\xese de nuestro 
agrado) ; lo cual visto por los del nues­
tro Consejo v las dichas Ordenanzas, 
su tenor de las cuales es este que sigue : 
En la nmv noble y nombrada ciudad de 
Granada, en dos días del mes de No­
viembre de 153R años, los muy magní- 
.fico.s señores de Granada, e.stando en 
su cabildo V ayuntamiento, según lo ha 
de uso y de costumbre de juntar, dijeron 
que son informados de la desorden que 
ha tenido el padre que ahora es de la 
maiicebia de esta ciudad, asi de las
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viandas que da a comer a las mujeres 
que están v viven en la dicha mancebía, 
como en el excesivo precio que les ha 
lle ’̂ado }• lleva ]X )r  la comida y posada 
que les da, y  de otras cosas que el dicho 
padre hace en las mujeres de dicha inau- 
cebia, en deservicio de Dios Nuestro 
Señor y en daño v perjuicio de dichas 
mujeres, y platicado sobre ello para lo 
proveer y remediar, acordaron y man­
daron que el padre que ahora es v de 
aquí adelante fuere de la dicha man­
cebía, tenga y guarde las Ordenanzas 
siguientes :

nPrinieraniente, ordenaron y manda­
ron que de aquí adelante, el padre que 
es o fuere de la mancebía dé a cada una 
de las mujeres que allí residieren una 
botica (un aposento) con su cama, con­
viene a saber ; dos bancos y un zarzo 
y un hergon de paja, y un colchón de 
lana, y dos sábanas, una manta y una 
almohada, v un paramento de lienzos 
para delante la cama, y una silla y llave 
,para la botica, v una vela cada noche 
de dos m ara v e d ís])or todo lo cual debe . 
llevar y  lleve veinte maravedís cada un 
día  V no más, y es obligado de ocho a 
ocho días de las dar sábanas limpias y 
almohadas ; y no la haciendo y cum­
pliendo asi, caiga e inc\irra en pena de 
dos mil maravedís por cada vez que lo 
contrario hiciere, aplicados én esta ma­
nera : la tercia parte para el que lo de­
nunciare y acusare, la otra tercia parte 
para el juez que lo sentenciare, y la otra 
tercia parte para los propios de esta ciu­
dad ; esto por la primera vez, y por la. 
segunda, la pena doblada aplicada en la 
.manera susodicha y más de pena de 100 
azotes V que no pueda tener el dicho 
oficio.

Otrosí ; dijeron que, por cuanto tie­
ne relación v son informados por el padre 
de la mancebía da de comer a las dichas 
mujeres malas vianda.s en excesivos pre­
cios, en causa de lo cual adolecen (se 
ponen enfermas), oi'denaron y mandaron 
que ahora y de aquí adelante, sea obli- 
.gado en cada su dia de les dar a cada 
una dos libras de pan y una libreta de

carne, la mitad carnero y la otra mitad 
vaca o puerco, v medio cuartillo de vino 
a cada comida, y según la calidad del 
tiempo, asi de berzas como de nabos o 
berengeuas lo que sea necesario, y les 
dé su fruta al principio de comer y su 
ensalada al cenar y un rábano, y cuando 
no lo hubiere, cardo ; todo lo cual les 
dé aderezado v guisado, por precio de 
veinticinco maravedís cada un dia, so 
pena de 2.000 maravedís, aplicados se­
gún v como está dicho, y por la segunda, 
la pena doblada.

nOtrosí ; ordenaron 3' mandaron que 
si las dichas mujeres, cada una de ellas, 
allende de la comida y cena, quisieren 
traer para comer ave, o cabrito'u otra 
carne, que ellas lo pueden traer y enviar 
por ello a quien quisieren y bien tuvie­
ren, V si quisieren que el dicho padre se 
lo traiga, no les puede llevar por se lo 
traer y  guisarlo más de la quinta parte 
de lo que costare, con tanto qrte no ex­
ceda de la quinta parte de dos mil mara­
vedís arriba, so la dicha pena.

))Ttem ; ordenaron y  mandaron que 
los dias de pescado les dé y les haya de 
dar seis maravedís de pescado o huevo, 
con su fruta 3' ensalada, según está di­
cho, y más una cocina (menestra que se 
hace de garbanzos y espinacas, que or­
dinariamente se llama potaje), según la 
calidad del tiempo (estación), so la pena 
dicha.

))Otrosí; ordenaron y mandaron que 
de aqui adelante, el padre ni la madre, 
no pixedan alquilar ni vender a ninguna 
de las dichas mujeres ninguna ropa de 
paño ni de lienzo, so la dicha pena, y 
más que si lo vendiere o alquilare, que 
fo haya perdido.

))Ttem ; ordenaron \’ mandaron que 
por cuanto son informados qire las di­
chas mujeres, por razón de dar a sus 
rufianes o a otras personas, se empeñan 
V obligan a alguna.s deudas al dicho 
padre y madre, ora por empréstito, o 
,por empeño, o por otra manera, que no 
se les puede obligar ni obligiten ni les 
.sean obligadas a pagar más de hasta 
cantidad de chico reales, y si les pres-
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tare o fuese seg&n dicho es, en más can­
tidad, incurra en la pena dicha de desuso 
contenida y haya perdido y pierda lo 
,que asi dieren, si no fuese para se curar 
de alguna enfermedad y dada de infor- 
mácion de ello con dos testigos.

nOtrosí ; ordenaron y mandaron que 
el dicho padre v madre abran la puerta 
de la dicha mancebia cuando saliere el 
sol, y la cierren cuando se cerrare la 
^^iYarrambla.

))Otrosí ; ordenaron y mandaron que 
de aquí adelante el dicho padre y madre 
no lleve dineros ningunos a las dichas 
mujeres para el mozo que tiene cuidado 
de abrir v cerrar las puertas, y si él 
quisiere tener mozos, que los pague con 
sus dineros.

»^trosí ; ordenaron y mandaron que 
las dichas mujeres _v cada una libremen­
te, V sin por ello dar ni pagar al padre 
de ía dicha mancebia, pueda lavar sus 
.camisas v otra cualquier ropa blanca y 
darlo a lavar fuera a quien quisieren, 
y por bien tuvieren, y si quisieren que 
el padre o la madre lo laven o hagan 
lavar, que no les lleven ni puedan más 
por una camisa, colándola o enjabonán­
dola, de cuatro maravedís y un maravedí 
por un pañuelo y  una cofia y una gor­
gnera V unas tonajas, so la dicha pena.

))Otrosí; ordenaron y mandaron que 
de aquí adelante el padre o  la madre que 
son o fueren de la dicha mancebia, no 
serian osados de recibir ni acojan en la 
dicha mancebia ninguna mujer de las 
que a ella vinieren a ganar, sin que pri­
meramente lo haga saber a la Justicia 
y diputados de esta ciudad, para que 
manden al médico que la ciudad tu­
viese que la vea si está tocada de bu­
bas, V si las tiene o haya tenido, 
con juramento que sobre ello haga el 
tal médico, para qiie si se hallare que 
está tocada de las dichas bubas o las 
tiene o ha\’a tenido, no se les consienta 
estar ni ganar en la dicha mancebia, so 
,]>ena que si el dicho padre o madre reci­
bieran la tal mujer y la dejaren ganar, 
.sin lo hacer saber a la dicha Justicia y 
diputados, según dicho es, que pague

por la primbra vez 500 maravedís de 
pena, y por la segunda, la pena dobla­
da; y que esté treinta dias en la cárcel,
V por la tercera, la dicha pena, y que 
sea de.sterrada de esta ciudad por tiem- 
jx) de un año.

))Otrosí ; ordenaron y mandaron que 
de cualquier de las mujeres que vinieren 
a ganar a su dicha mancebia, que el 
médico viere si está sana, no le puede 
llevar ni lleve más de doce maravedís, 
y  el escribano cuatro maravedís, y que 
de la visitación que la Justicia y dipu­
tados hiciere a las dichas mujeres, de 
las que estuvieren estantes en la dicha 
mancebia, no les lleve el médico más 
de seis m aravedís, y el escribano cuatro . 
maravedisn. (Miguel Ruiz). Fué acor­
dado que las debíamos confirmar ]X)r el 
tiempo que fuere nuestra voluntad, con 
tanto que las ¡jenas en cada un dellas 
.contenidas solamente sean quinientos 
maravedís, v no otra pena de azotes, 
.cárcel, ni destierro, ni otra cosa alguna 
de lo en ellas contenido, y con tanto que 
los maravedís que por la última orde­
nanza se manda que se lleven a las mu- 
ieres ]X>r el médico y el escribano que 
las visitaren cuando vinieren a la man­
cebia, _v de la visitación que la Justicia 
y diputados les hicieren, no se pida ni 
se lleve cosa alguna jx r̂ razón de los su­
sodichos a las dichas mujeres, y se pa­
gue al dicho médico y escribano de los 
.oropios de la dicha ciudad, lo que justo 
fuera, y que debíamos dar esta nue.stra 
carta en la dicha razón, y Nos tuvímoslo 
por bien, por el cual, jwr el tiempo que 

' nuestra merced y voluntad fuese, con­
firmamos V aprobamos las dichas Or- 
.denanzas que de suso (arriba) van in- 
cor|Xjradas, para que lo en ellas conte­
nido se guarde, cumpla y ejecute con 
las moderaciones de j?enas y aditamento 
que de suso va declarado, y mandamos 
,a los del nuestro Consejo, presidente y 
oidores de nuestras audiencias, alcaldes 
de nuestra casa y corte, chancillerias y 
a otros jueces y Justicias cualesquier, 
asi de la ciudad de Granada, como de 
las otras ciudades, villas y lugares de
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Rosa del rosal rosado

Para amarte en santa calma, 
para amarte con pasión, 
te lie rendido el corazón 
y te lie ofrecido mi alma, 
mas tú los* lias rechazado, 
rosa del rosal rosado.

Tú mis sueños has deshecho, 
mujer de acciones felinas, 
de tu crueldad, las espinas 
clavadas tengo en el pecho, 
y tú me las has clavado, 
rosa del rosal rosado.

Yo bien previ mi dolor, 
mas tan torpe desengaño, 
me ha causado tanto daño 
qiie reniego de tu amor, 
aunque estoy enamorado, 
rosa del rosal rosado.

En fin, aunque no me quieras 
yo perdono tu desdén, 
pues previéndolo también, 
antes que herirme pudieras, 
ya te había' perdonado, 
rosa del rosal rosado.

E . G ó m ez  S rbAvSTiá n .

Perfiles de mujeres
E  E  C O F  R  E

Tóm alo en tus manos mi bicji amada 
y ábrelo. \ Verás cuán grande y  sublime 
es szi fondo, qué triste y grotesco el per­
f i l é . .

Ahora que han transcurrido^ muchos 
años, ahora que triunfar parece la paz

en mi espíritu, quiero abrir el cofre. E s­
te mensajero de caoba, tallado, que sabe 
de penas, de horas amargas y orgías ahi­
tas de vicio y de mal. Que esconde re­
cuerdos de falsos placeres, que testigo 
ha sido de risas que horadaron mi sér ;
¡ y él tan sólo calla, el día primero que 
aprendí a querer!

j E lla , está aquí, conmigo se ha de ir ! 
También reposa en el lecho de múlti­
ples añoranzas,un libro diminuto, forra­
do de piel ; en medio de sus páginas, 
una amorosa dedicatoria y un seco cla­
vel. Flor que en otro tiempo fue pim­
pante y lozana, como bello alborear qixe 
expandiera lises y perlas sobre el beso 
de la mañana. Rojo, como una herida 
abierta ; fragante, como un carmen de 
abril ; de extra y maligna hermosura, 
que ajara la guadaña del humano ja r­
dín.

Un pañuelo de niveo i^espunte, de 
fondo cuajado en arabescos de oro, del 
Sil, con sutil cenefa empañada de a ñ il; 
3' unas iniciales bordadas a mano, que 
doblar la tela pareciera pecado ; pues só­
lo al mirarlas, en vez de te quiero, pa­
recen decir: <(j Esto se acabó, herma­
no !...»

Guardas tú, arcano confidente de mi 
bohemia, la sombra cómplice de la dá­
diva con que ella, muchas veces, aplacó 
mi anemia. Noches de trashumantes 
conjeturas, rayos de argento que vertió 
en mi pelambre la luna ; y que tú, ge­
nerosa, dejaste escapar de tus labios las 
palabras que, como sarta de sacro rosa­
rio, pusieron un hermoso broche a mi 
calvario.
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¡ Ahora que tu retrato en mi mano es­

tá, nunca, nunca nadie sabrá— tan sólo 
ella y  yo— el lazo misterioso que nos 
unió i Beso fervorosamente, con unción, 
la tela que tu mauos tejió ; con ternura, 
respetuosamente, acaricio este viejo ca­
pricho que, de tantas veces como supo 
servirme, lo maltraté. Helo aquí ras­
gado, deshilacliado por el noble y pri­
moroso callar ; aquí está, por generoso 
V  altruista, recluido en mi exaltado 
loar...

¡ Pasarán ios años y seguiré sufrien­
do ; me llevará el rebaño de ovejas ne­
gras que en el otro mundo estén pastan­
d o!... ¡Y  seguiré callando... y seguiré 
llorando !...

¡ Jamás de mi mente se irá tu rostro, 
el pañolito ¡pespunteado de alabastro, el 
niarchitado clavel que duerme y dormi­
rá en el libro a q u e l !...

j Oh, viejo amigo de caoba, tallado, 
que ocultas lo más grande de mi triste 
y atormentado corolario ! ¡ Que escondes 
mi vida, pues sabes el día que aprendí 
a querer!... ¡ T ii, conmigo vendrás a 
la tumba ; tú, testigo has sido de todo : 
mal y bien !... Y  si alguien repara o se 
fija, verá que una cita grabada está en
éi : DOLOR.

i Este cofre, tiene forma de cora­
zón !...

M.VNUKU P. DK SoM.tC.tRRKR.̂ t

Discurso recitado cl día 25 de 
marzo en el mitin celebrado en el 

Cinema X
{Conclnsián.)

Una frase ruda o mística,— puede ha­
cer grande una charla ;—estriba en sa­
ber largarla— de manera camelística.

p'stad con oído atento— cuando con 
vivo calor— diserte algún orador,— y ob­
servaréis un momento— en que, falta su 
oratoria— de la expresión que desea— 
para lanzar una idea— que cruzó por su 
memoria,— cansado de repetir— l̂o que a

nadie importa un bledo,— se ha metido 
en \m enredo— del que no sabe salir,—  
y apelando a un arte mágico— de espe­
cializada clase,— o larga su última fra­
se— en tono cómico-trágico,— o rumia 
con harta prisa— una charla marrulle­
ra— de la que ya no se entera— ni el 
cuello de su camisa.

Y , divagando cual loco,— tanto ya se 
contradice,— que ni él sabe lo que dice—  
ni quien le escucha, tampoco.

Yo si apelo a extremo tal,— es ¡xpr 
preciso recnrso,— pues, hilvanar un dis­
curso— sin talento natural,— dada la alta 
brillantez— de estos cultos oradores,— 
es una labor, señores,— de difícil sen­
cillez.

Claro está que para esto—no hay que 
ser jurisconspilto—habiendo auditorio 
culto— que a escuchar esté dispuesto.

Pero... vayamos por ¡partes :— Yo so­
licité mi ingreso—en este docto Con­
greso,— para ofreceros mis artes—en fá­
cil declamación ;—no para ser presen­
tado— como poeta inspirado ;— y ante 
tal pre.sentación,—en tal evidencia es­
toy,— que no tengo otro recurso—que 
pronunciar un discurso— que demuestre 
que lo soy.

Y  tengo que demostrarlo,— porque en 
mí tal cualidad,— ni deja de ser verdad, 
— ni tengo por qué ocultarlo.

No es que sea fantasía ¡— lo que ocu­
rre es que del hecho— al dicho va tanto 
trecho— como de la noche al día.

Yo hice más de una cuarteta—como 
las que aquí me salen ; —  ¡ pero estos 
versos, no valen— para llamarme poeta !

Mis versos, aunque diversos,— ni ate­
soran elegancia— n̂i tienen esa arrogan­
cia— q̂ue deben tener los versos.

No llevan nimca esos bríos— de que 
los buenos van llenos ;— aparte de que 
por buenos— que fueran los versos míos, 
— por lev de la humana ley,— me ócn- 
rriera de-contado— l̂o que al poeta ig­
norado^—que compareció ante un rey.

«— Me han dicho que viertes perlas. 
— vSí, señor ; mas son de cobre ;— y co­
mo éstas.son de un pobre,— ¡nadie se 
baja a cogerlas !»
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Fuera en mí rasgo de loco— aspirar 
a un nmás allá))— que tan lejos de mí 
está ;— y por si esto fuera jx>co,— liay 
en mí un error que excede— a todo error 
de ordinario :— me sucede lo contrario—  
que a los genios les sucede.

Ante el modesto señor,— siempre esta 
frase se escapa ;— «Debajo de mala ca­
pa,— se oculta un buen jugador.»

Conmigo, en cambio, resulta— lo que 
confieso con pena :— debajo de ropa btie- 
na— un mal coplero se oculta.

(Bueno ; de mi indumentaria —  liay 
que hacer, sino un diseño,— un parén­
tesis peqiieño.— La tela no es ordinaria, 
— pero no es de fabricante— de esos cu­
ya fama atruena.— Me obligó a llamar­
le buena--la fuerza del consonante.)

Mas como se que este estrado— no exi­
ge ser de abolengo,— \’o, que como veis, 
ya tengo— el \’alor acreditado,— ¡jensan- 
do en una heroína,—que a la vez de ser 
maestra—'fuera en e.stas lides diestra,—  
se lo supliqué a Regina.

Y  ella, que a más del tesoro— de s\t 
gran mentalidad,— guarda un mundo de 
bondad—en su corazón de oro,—encon­
trando liso y llano— mi ascenso a tan 
alto ambiente, —  no ha tenido inconve­
niente— en alargarme su mano.

No creo que haya en la tierra— quien, 
despiiés de esto escuchar,— se i>ermita 
censurar— a jui madrina de guerra.

Su apoyo y  la decisión— del presiden­
te animoso,— harán que yo salga airoso 
—en mi arriesgada misión.

Y , en vez de ser tan conciso,— os ha­
blara extensamente ;— pero el señor pre­
sidente—me ha dado el segundo aviso.

Y , aunque parece que no,— puesto que 
asiente y sonríe,— ¡ antes que al corral 
me envíe,— prefiero marcharme yo !

Perdonad si os he cansado; —  con 
muestras de buen agrado— quisiera ser 
desi^edido.— ¡ Unicamente os lo pido— 
por quien creyó de buen grado— que debí 
ser presentado-—en la forma que lo he 
sido !

Ji:.\ x C h a v e s  R o d r íg u e z .

F A B T O I R i r j
I

Una triste choza...
Un yantar muy pobre...
Unas manos duras 
para trabajar...
Un alma inocente, 
muchos corderinos, 
y una oveja blanca 
que balando está.

I I
Cielo ensangrentado... 

Véspero muriendo...
Flauta que gorjea 
como un ruiseñor.
Labios qiae musitan 
— ahuyentando al lobo— , 
preces a los cielos.
¡ Mística canción !

I  I  I
Un alma que duerme 

lejos de la vida, 
y cien corderillos 
junto del pastor,
Un lobo que salta, 
y, en sus dientes, fieros, 
la ov^jiía blanca 
deja el corazón.

I V
Fiera que despierta...

Pecho sollozante...
Mano que, impiadora, 
blande su puñal.
Tiernos corderillos 
que balando lloran...
Fiera que agoniza 
junto a su rival.

J u u o  CoNTRKR-tS

V

T áea t ros  I
»x-X‘*>*:**:->*:**:**:**:«*:-:*»:**:-*:**:**:**:«*x**:**:**:‘*>*:**x**x**5

— Siem pre le encuentro lo mismo, 
sin dejar de tomar su café.

— A mí con «La del soío)>, no, ¡xDrque 
en seguida le coloco aquello de

A beber, a beber y apurar 
las tazas de café.
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— Déjese usted de músicas y uán-eme 

lo que ha ocurrido.
— Pues q\ie a doña Petra Martínez 

Abones, una señora que no me acuerdo 
donde vive, le han robado unos cuadros 
anti.quos de gran valor.

— No es ])or allí. Lo que. yo deseo son 
las novedades teatrales.

- - j  Ah ! Pues atienda, que voy a po­
ner el disco.

— Venga de ahí.
— Amalia Isaura, la gentil canzone- 

tista, ha debutado en el Avenida, obte­
niendo nn resonantísimo triunfo con los 
cuplets «Una que no se lo corta» y ((j Di­
choso mantón !»

—Y  esos cuplets, ¿de quién son?
— Pues la música de Martín Vidal y 

la letra de A. Sánchez Carrere, que, por 
lo visto, se ha vuelto loco y se ha solta­
do el pelo trabajando; Edmond le ha 
estrenado un cuplet musicado por Ro-‘ 
mero, que se titula : «El triunfo del 
mantón.»

— Pobre Adolfo; debe estar muy 
grave.

— No, es que le ha entrado la fiebre...
— Sí, del trabajo.
— Continvie.
— En la Zarzuela, como ya le dije, 

presumiéndomelo, ha obtenido un gran 
éxito «La marchenera», de González del 
Toro, Luque y  Torroba.

—Y  va de éxitos.
— Honorio Maura, en .el Reina, ha 

cazado una temporadilla con su «Mura­
lla de oro».

— Quien cazare la muralla, porque por 
el título, vale.

— No me haga chistes malos.
— Perdone.
— En Eslava ha vuelto a estrenar ese 

novel de quien le hablé el otro día : Gue­
rrero.

— ¡ Ah, sí ; ya no recordaba !
— Esta vez le acompañan Paso (hijo) 

y Loygorri.
— ¿ Y  el engendro se titula ?
— ((Abajo las coquetas».
— Abajo.

— Ŷ han gustado.
— Como que la composición fachadís- 

tica siempre triunfa.
—Y  de Edmond, ¿qué?
— Pues que, según muchos, es muy 

malc ; pero vaya gusto que tiene el hijo 
de su madre para los trajes.

— ¿vSí?
— Viendo los que luce el genial «es­

trella)) V los de sus chicas, que son como 
los de él, digno ejemplo que deben imi­
tar las Phnpresas, no hay ya nada que 
asombre. E s un gusto exuberante y uii 
gasto atolondrante.

— ¿ Dicen que no sé qué canta sin mú­
sica ?

— Sí, Romero entona su tango «Mi 
caballo murió».

— Pues que lo entierren.
—Y  a usted también, pedazo de ani­

mal.
— Gracias, don Venancio.
— D̂c nada, don Senén. Hombre, a 

propósito : me han dicho que le han nom­
brado a usted'((caballero de Calatrava».

— Sí, pero «pa» mí que dentro de p o  
co no vov a tener «ni adarga, ni rocín 
flaco, ni galgo corredor)).

— Se ve que es usted instruido. ¿Y  
e.so a qué se debe?

— Pues a ... a ... ¡no lo sé !
— Cuídese, que está muy pálido, y si 

la diña...
— Me van a cantar aquello de 

Ya se murió el burro.
— No tanto, no.
— Bueno, hasta la próxima.
— ¡ Ah !, se me olvidaba.
— ¿ E l qué?
— Pues que he visto al «Viajante en 

cueros».
— ¡ PTuy !
— No se asuste, pxies se debe a Estre- 

mera, Paso (padre), Calleja y Rosillo, y 
ha gustado.

— ¡ Ah !, vamos.
— Infórmese y adiós.
— Ahur, mi «anügaso».

F r .\-n c u l iá

H
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M O R R I T HU n g ü e n t o
Unico que estirpa Callos y Verru­
gas, Durezas y Ojos de Gallo

1 , 2 5  T ARROF A R M A C I A  C E N T R A L
p u e b l a , 11 - M ADRID

Gran Laboratorio para despacho de fórmulas, empleando en la confec­
ción de las mismas productos químicamente puros de las mejores marcas

H  I V  e : R  I C  A
Hígado VEjiga •Ríñones CAlcülos

D i s u e l v e  el á c i d o  ú r i c o
Este preparado infalible curará radicalmente vuestro

M A L  d e : r i e i d r a

IASORATORIOS ANOROMACOML '•■lOAOO I
Tónico SALVE

C J  ■ l7 i^ jrT U ^ ef-o :}d ‘r e c o ii^ t¿ U íife r U e , 
■ c¿e4 d -ü te 'm y C i. jx e r u ic x j& - : í- ¿ c n c lv  c í4  

irUúmc tUmpo um. rei-i-ieclio <̂ cíeal 
fia ru cor7̂ lJ■atíf‘ ici- anore.oc.ia

I** KTxuluk O í  I O t'itC D  ^ A L V  t  J e  í'Tri^iMiiA, Tin»
lu f.1 J e  Ul|k.ui«uum, III L itu r  u v  naruu]*» A iK tn itx g .  i-K * * w e s — b i  i< > M < 0 6 i i L V ¿  JrO eIvdMtM Íniuedi4l«n<iiTe jMte» Je l.scmuĵ ».

P a seo  de R e c o le to s , 12 
M A D R I DBanco Hipotecario de España

•> Préstamos hipotecarios de cinco a cincuenta años.—Préstamos hipotecarios a corto plazo para
construcción de edificios.—Emisión de Cédulas hipotecarias en representación de los préstamos a

?  largo plazo. —Pignoración de sus Cédulas y de fondos públicos.—Cuentas corrientes 
•>
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T s W l i J i c b s  i d e o E ^

PARA UN METODO COMPI/ETO 
DE A I^IM EN EA -C IÓ N  INEANXIE

Leche Condensada
“LA LECHERA

el mejor sustituto del pecho ma­
terno. garantizada sin desnatar. 
fácil e integralmente asimilable, 
con todas las vitaminas de la 
leche fresca, sin ninguno de sus 
peligros e inconvenientes.

Harina L acteada 
“N EST LÉ' ii

alimento completo combinando 
científicamente el valor nutritivo 
del C ÍÍ?«:ho de trigo candeal 

leche fresca y azúcar, 
IOS de todas las edades.

" i

Harina MILO (sis
en los desarreglos 
gastro-intestinales

Citando el nombre de esta publicación se remltirdi» muestras Y (olletos a los Sres. Médicos que lo soliciten de
S O C IE D A D  N E S T L É

Anónima EspaAola de Productos Alimenticios
Vía Layetana, 4t - Barcelona

MlLO
.e.lrinatfa .

^ ^ »Q0 LAS •AfTgw*'" 'Jf.

— JA»I

k

CHULILLA Y ANQEL —  l'ipogrífa Hispana».— lurrecilla del U a l, I I .  Tcief. 54YW
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